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Continuamos aquí tratando sobre el Pentateuco, ahora con una 
aproximación básica sobre el proceso de su formación desde el 
punto de vista histórico-literario. Volvemos nuevamente a insistir 
en que el criterio de nuestro estudio sobre los tipos iconográfi-
cos de la tradición cristiana no es la Teología, ni la exegética de 
las Escrituras, sino la iconografía en el sentido disciplinar de la 
Historia del arte y que, por consiguiente, estas materias no son 
sino fuentes y referencias. Es bajo esta premisa que vamos a tratar 
en la presente «Introducción» sobre la formación histórica de este 
conjunto de textos bíblicos. Atenderemos así de modo sintético lo 
que actualmente sostienen los especialistas en los estudios sobre las 
Escrituras, orientando el criterio hacia el historiador del arte: sus 
intereses y los asuntos básicos que necesita conocer1.

La autoría

Desde antiguo, la tradición rabínica atribuyó a Moisés la au-
toría de los cinco libros del Pentateuco. Lo atestigua el Talmud 
de Jerusalén (Sota v, 5), así como el Talmud de Babilonia (Baba 
Batra 14b-15a). Esta convicción la sostuvo también la tradición 
cristiana. De ser cierto, esto situaría su escritura hacia el siglo XV 
a.C. Esta atribución se basa principalmente en la propia Escritura 
donde Dios ordena a Moisés que escriba en un libro sus palabras: 
«Escribe esto en un libro para recuerdo y haz saber a Josué que 
yo borraré por completo la memoria de Amalec de debajo de los 
cielos» (Ex 17,14)2. Más explícitamente, Moisés dejó escrito el lla-
mado libro de la Alianza:

El Pentateuco (II).  
Origen y formación
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«Entonces Moisés escribió todas las palabras de Yahvé. Se 
levantó temprano y construyó al pie del monte un altar con doce 
estelas por las doce tribus de Israel. Luego mandó a algunos jó-
venes israelitas que ofreciesen holocaustos (…). Tomó después el 
libro de la Alianza y lo leyó ante el pueblo, que respondió: ‘Obe-
deceremos y haremos todo cuanto ha dicho Yahvé’» (Ex 24,4-7)3.

El contenido de dicho libro de la Alianza fue antiguamente in-
terpretado como el de la Torah [Ley] o Pentateuco. Existen otras 
menciones posteriores a los escritos de Moisés (Ex 34,27; Nm 
33,1-2; Dt 1,5; Dt 31,9 y Dt 31,19-22). En el mismo Deutero-
nomio se especifica incluso que el libro de la Ley debía ser puesto 
al lado del arca de la alianza (Dt 31,26). También se alude al libro 
de Moisés en diferentes pasajes del Nuevo Testamento (Mc 12,26; 
Jn 1,45; 5,45-47; 2 Co 3,15; Rm 10,5). Con todo, jamás se afir-
mó explícitamente en las Escrituras que Moisés fuera el redactor 
de todo el Pentateuco, puesto que cada mención a los escritos de 
Moisés se refiere a una situación concreta y aislada.

Ya en nuestra era, muchos textos legislativos (Ex 24,4; Dt 1,1; 
4,45, etc.) fueron atribuidos expresamente a Moisés y quizás fue 
también por esta razón que tanto la tradición judía como la cris-
tiana, como sería el caso de Filón de Alejandría —judío de la diás-
pora muy respetado por los cristianos— mantuviese la autoría de 
toda la Torah a Moisés (V.Mos 1, 84).

No obstante, la autoría mosaica había comenzado ya a ser 
puesta en duda en la Antigüedad tardía por neoplatónicos como 
Porfirio, si bien este lo hizo desde una afrenta anticristiana4. Así 
mismo, algunas aporías se pusieron pronto de relieve. Por ejem-
plo, el relato de la muerte de Moisés y su entierro (Dt 34). Algu-
nos rabinos se preguntaron si era concebible que Moisés descri-
biera su propia muerte, lo que se acabaría explicando con que los 
últimos versículos de la Torah habrían sido añadidos a posteriori 
por Josué (Talmud de Babilonia, Baba Batra 14b). En la Edad 
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